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Escuchemos a Dios donde la vida clama, 
escuchemos a Dios, pues con pasión nos habla. 
 
Yo te hablo y te grito, 

en el pobre que sufre por falta de pan, 
el enfermo clavado en la cruz del dolor, 
la mujer agredida que busca igualdad, 
en el niño sin padres que anhela un abrazo, 
el anciano olvidado, dolor y tristeza, 
el migrante sin patria, sin paz, sin hogar. 

¡Escúchame! ¡Escúchame! 
 
Escuchemos a Dios… 
 
Yo te hablo y te grito, 

cuando alguien anuncia la Buena Noticia, 
por quien sirve al hermano y entrega su vida, 
por quien busca la paz y el Reino construye,  
donde hay alguien que lucha por un mundo nuevo, 
el amor solidario que cura al herido, 
por aquellos que viven sencilla hermandad. 

¡Escúchame! ¡Escúchame! 
 
Escuchemos a Dios… 
 
Yo te hablo y te grito, 

en el Libro que narra mi amor por el mundo, 
en el Pan repartido, memoria y anuncio, 
el silencio, el desierto y la contemplación, 
en tu sed de belleza, de bien y verdad, 
en el átomo, el hombre y la inmensa galaxia, 
en el centro habitado de tu corazón. 

¡Escúchame! ¡Escúchame! 
 
Escuchemos a Dios… 


